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Diócesis de Albacete


Con esperanza y sencillez ofrecemos este primer dossier  de formación a todos los catequistas y agentes de pastoral   así como a las  parroquias que lo deseen. 


El proyecto, en principio, comprenderá cinco dossiers que los iremos elaborando  en los próximos años.


Este Dossier nº 1 lo presentamos en este cuaderno fotocopiado y existe también para la parroquia que lo desee un CD-R con todos los temas igual que están aquí. Este CD-R puede ser útil a la hora de hacer cambios en todos o alguno de los temas, añadir o quitar algo, adaptar a las necesidades de cada parroquia o grupo, facilitar a los catequistas los temas en su totalidad o reducidos, así como – si se desease- poder utilizar alguno de estos temas ( con las respectivas adaptaciones ) a algún otro grupo de agentes de pastoral.


Poco a poco y con las aportaciones y sugerencias de quienes lo deseéis, esperamos que se vayan superando limitaciones, errores, lagunas.


Que este esfuerzo de muchas personas redunde en bien de todos. Es tarea común, de toda la Iglesia, y estamos acompañados e impulsados por el Espíritu.

La comisión

    Desde hace muchos años, es un hecho que todos los que estamos relacionados con la catequesis sentimos la necesidad de una mayor formación.

   Sacerdotes y catequistas, contando con nuestras limitaciones personales, de tiempo,...... venimos respondiendo con mayor o menor acierto y realismo a esta necesidad.

   Es por esto por lo que hay que afirmar que todos o casi todos los catequistas llevan un recorrido   - más largo unos o más corto otros -   de experiencias formativas: jornadas, cursillos, charlas, libros leídos, estudios realizados, encuentros de oración, etc., unas veces a título personal, otras en las parroquias, y en muchas ocasiones a nivel diocesano.    

    En varios encuentros arciprestales del curso 2002 – 2003 surgió de nuevo la convicción de que deberíamos de preparar algún material  que respondiese a esta necesidad de formación de los catequistas de nuestras parroquias y comunidades.  Este dossier que presentamos ahora trata de responder a este objetivo:

 

      Los materiales que  ofrecemos tratan de responder a estas cuestiones que se plantearon como necesarias para el proyecto:

· Poder trabajarse en el ámbito personal, parroquial o arciprestal.

· Que fueran carpetas que incluyeran temas o fichas para trabajarlas en casa, con actividades de evaluación o prácticas.

· Que pudieran desarrollarse, p. ej. ,  en algunas jornadas a principio de curso, (algunos de los temas), y luego que fuera un trabajo orientado en casa. Con tres encuentros al cabo del año y en el ámbito parroquial para comentar el trabajo que se está haciendo, ejercicios, dudas, etc.

· Podría haber un encuentro arciprestal anual, p. ej. de contenido oracional y de convivencia.

   A parte de los muchos libros comentados y utilizados ( que de forma provisional aparecen al final de esta introducción  y que en los próximos años  se irá incrementando la bibliografía) se han tenido en cuenta muy especialmente:

1) El proyecto diocesano de formación de catequistas, que actualmente está en elaboración por la Delegación de Catequesis. 

2) El proyecto marco de formación de catequistas. Comisión Episcopal de Enseñanza y catequesis. EDICE.

   De este último entresacamos: La finalidad y los objetivos.

FINALIDAD:

       Capacitar a los catequistas, mediante una formación orgánica y sistemática de la fe de la Iglesia y una experiencia de fe y de comunión eclesial, para que puedan “animar eficazmente un itinerario catequético en el que, mediante las necesarias etapas: Anuncie a Jesucristo; dé a conocer su vida, enmarcándola en el conjunto de la Historia de la salvación; explique su misterio de Hijo de dios, hecho hombre por nosotros; y ayude, finalmente, al catecúmeno o al catequizando a identificarse con Jesucristo en los sacramentos de iniciación”.

OBJETIVOS:

       Esta finalidad se alcanzará a través de los siguientes objetivos:


  Nosotros, en este proyecto, hemos optado por lo siguiente:

I) Escuela de iniciación de catequistas.

   Destinada a catequistas que empiezan o que no han tenido formación catequética.       Duración:    Un curso.

Si se estima conveniente, podrían realizarla también todos los catequistas.

II) Escuela básica de formación de catequistas.

   Destinada a todos nuestros catequistas.

   Esta escuela duraría varios años  ( Aquí ofrecemos cuatro cursos)

Tanto una como otra abarcan estas dimensiones:

S E R

S A B E R

S A B E R   H A C E R   

y cada tema tendrá varios apartados, entre ellos:

· Mirar a la propia vida, a la práctica de lo que estamos haciendo.......

· Reflexión, aportaciones bíblicas, del catecismo, etc..

· Iluminación del tema. 

· Consecuencias para nuestra vida y nuestro hacer en catequesis.

· Momento orante.

· Algún ejercicio para autoevaluarse y descubrir lo que se ha asimilado

PROCEDIMIENTO   ORGANIZATIVO

1) Puede haber un encuentro inicial de curso, (unos tres días), parroquial. A cada catequista se le daría, la última tarde, una carpeta.

2) Etapa de trabajo personal.   (Todo el curso).

3) Al finalizar el 1º y 2º trimestre podría haber un encuentro parroquial.

4) Encuentro arciprestal al finalizar el curso

OTRAS DIMENSIONES DE FORMACIÓN

Además de los contenidos básicos de formación que se indicarán en las páginas siguientes es igualmente necesario atender otras dimensiones que afectan al desarrollo integral de los catequistas. Indicamos las más significativas:

1.- Celebraciones litúrgicas: 


. Celebraciones siguiendo el año litúrgico.


. Celebraciones de los sacramentos, especialmente de la Eucaristía y de la                                                                              
               Penitencia.


.  Celebraciones de la Palabra. Con ocasión de algún acontecimiento particular.

2.- Momentos y encuentros de oración y de profundización en la vida cristiana:

 
.  Dedicar algún tiempo y espacios para la oración personal, comunitaria y litúrgica.


.  Retiros, ejercicios espirituales, convivencias y otros.

3.- Iniciación en el compromiso cristiano :


Irán asumiendo progresivamente responsabilidades y compromisos desde la fe: de carácter social, servicio a la comunidad cristiana, de carácter misionero, etc.

4.- Análisis de situaciones concretas :


En el transcurso del período formativo irán apareciendo temas, problemas, situaciones, documentos,  etc que afectarán a sus vidas personales, a la vida de la Iglesia, etc. Siempre que sea posible, éstos deben ser objeto de análisis y de estudio.

5.- Prácticas catequéticas :


. Análisis y revisión de las propias experiencias de catequesisl.


. Conocimiento de otras experiencias catequéticas.


. Valoración de los materiales catequéticos, proyectos, experiencias,.


. Aplicación de los conocimientos que se van adquiriendo.

6.-. Celebración de la misión y del envío:


La celebración del envío por parte del Obispo es otra de las actividades que deben prepararse y programarse. De hecho, desde el Obispado. Ya existe una celebración del envío todos los años,  al principio de curso.


 S E R
1.- El catequista:

                  Un cristiano con identidad propia:

· Agradecido, convencido, esperanzado, creyente, eclesial, en el mundo.

· Espiritualidad del catequista.

2.- Vocación del catequista:   ( 1 ) 

· Llamado por Dios

· Partícipe de la misión de Jesús

3.- Vocación del catequista:   ( 2 )

· Enviado de la Iglesia

· Movido   por el Espíritu

4.- Vocación del catequista:   ( 3 )

· Servidor de los hombres: Educador de la fe

· Persona de comunión

S A B E R

5.- Evangelización y Catequesis

· La evangelización de Jesús

· La evangelización en la Iglesia

· Iniciar a la vida cristiana

· ¿Qué es la Catequesis?

6.- Jesús es el Señor. La gran noticia del Reino de Dios

7.- Jesús nos descubre:

· El misterio de Dios

· El misterio del hombre

8.- La Iglesia de Jesús:

·  Pueblo de Dios y Sacramento de salvación

· Origen, lugar y meta de la Catequesis

S A B E R   H A C E R

9.- Pedagogía de la fe. Pedagogía de Dios:

· Dios sale a nuestro encuentro

· El hombre de hoy sigue buscando

10.- El proceso catequístico

11.- La sesión de catequesis 

· Cómo prepararse

· Cómo centrar la atención

· El grupo

· El  acto catequético.

      .

ESCUELA BÁSICA DE FORMACIÓN

DE CATEQUISTAS

1º CURSO

S E R 

   Si no se han trabajado anteriormente, pueden verse ahora los temas que aparecen en el curso de iniciación.

   Además proponemos:

1).- ¿Qué historia tengo con Dios?.

      ¿Qué busco en la vida?.

2).- Convocados para ser Iglesia.  Seguimos a Jesús en esta Iglesia.

3).- El gozo de la salvación.

S A B E R

4).- Un Padre que sale a nuestro encuentro. Dios y el hombre

5).- Nuestro Dios, un Dios de Palabra. La Biblia.

6).- Creo en un solo Dios, Padre Todopoderoso. Creador del Cielo y de la tierra.

7).- La caída y la promesa de salvación. Abraham y la promesa de Dios.

8).- Dios salva: Moisés, el éxodo y la tierra Prometida.

9).- La salvación en perspectiva profética.

10).- La esperanza del Salvador. Libros sapienciales.

S A B E R   H A C E R

11).- Saber mirar con los cinco sentidos: Saber mirar, escuchar, tocar, decir, callar.

12).- La pedagogía de Dios, fuente y modelo de la pedagogía de la fe.

13).- El acto catequético. Saber hacer una reunión.


S E R

1).- La oración del Señor:  Padre nuestro..........

2).- La oración de la Iglesia  ( 1 )

3).- La oración de la Iglesia  ( 2 )

4).- El catequista: Una persona que ora.

S A B E R

 5).- Creo en un solo Señor, Jesucristo.

 6).- Jesús anuncia y hace presente el Reino de Dios.

 7).- Las enseñanzas de Jesús: Las bienaventuranzas.

 8).- Los seguidores de Jesús.

 9).- El misterio Pascual.

 S A B E R   H A C E R

10).- Los destinatarios de la catequesis  ( 1 )

         Según edades, ámbitos, situaciones.

11).- Los destinatarios de la catequesis  ( 2 )

12.-  Los destinatarios de la catequesis  ( 3 )


S E R
1).-  Hemos nacido para vivir: Los sacramentos de la Iglesia.

2).-  Sacramentos de la iniciación cristiana  ( 1 ) : Bautismo y 

              Confirmación.

3).-  Sacramentos de la iniciación cristiana  ( 2 ) : Eucaristía.

4).-  Sacramentos de la Curación : Penitencia y Unción de enfermos.

5).-  Sacramentos al servicio de la comunidad : Orden Sacerdotal y  

            matrimonio.

S A B E R

6).-  Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

7).-  Creo en la Iglesia.

8).-  María, Madre de Dios y de la Iglesia.

9).-  Creo en el perdón de los pecados.

10).-  Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro.

S A B E R   H A C E R

11).-  Saber hacer un estilo de Catequesis ( 1 ).

12).-  Saber hacer un estilo de Catequesis ( 2 ).

13).-  Saber hacer un estilo de Catequesis ( 3 ).


S E R

1).- Somos hijos de Dios. Dignidad de la persona humana.  La Comunidad humana.

2).-  La ley y la gracia : Amar a Dios y a los hermanos.

3).-  El amor en la familia.

4).-  El amor y la justicia en las relaciones sociales. Doctrina social de la Iglesia.

S A B E R

5).-  El libro de los Hechos de los Apóstoles.  Las primeras comunidades cristianas.

6).-  La tradición Juánica. 

7).-  La tradición Paulina.

8).-  Cartas Católicas.

9).-  La Iglesia: Comunidad de hermanos con distintas funciones al servicio del mundo, animada por el Espíritu, que peregrina hacia el Padre.

S A B E R   H A C E R

10).-  Revelación, Evangelización, Catequesis.

11).-  Naturaleza, finalidad y tareas de la Catequesis.

12).-  El Catecumenado bautismal y la catequesis de adultos.

13).-  La fe de la Iglesia y el ministerio de la catequesis.  El catecismo.

BIBLIOGRAFÍA  UTILIZADA

                                                                                            (provisional)

1).- Iniciarse como catequista

          Miguel Ángel Gil.   ( Ed. C.C.S.)

2).- Identidad y espiritualidad del Catequista

         Luis Otero y otros. (Ed. C.C.S.)

3).- Formación de Catequistas 

1.- Esto recibimos de Jesús

2.- Catequistas en la comunidad.

                                 ( Ed. S.M. )

4).- Escuela de Catequistas. Diócesis de Valladolid

1º curso

2º curso

3º curso

5).- Pedagogía Catequética.  Curso básico para catequistas.

           Eugenio González   (Ed. C.C.S.)

6).- Saber hacer en catequesis.

Josep Mª. Maideu – Álvaro Ginel      (Ed. C.C.S.)

7).- Catequesis bíblicas.

Martín Irure . Jesús Mª. Larrañeta       (Ed. C.C.S.)

8).- Cristiano vivo.

          Cesáreo Fernández       (Ed. C.C.S.)

9).- Experiencias humanas y camino de fe.

          Javier Garrido.   ( Verbo Divino )

10).- Formación de catequistas.  Nº 3

                                     El A.T.    ( S.M. )

11).- Formación de catequistas.   Nº 4

                El evangelio de Jesús   ( S.M. ) 

12).- Formación de catequistas.    Nº 5

Las primeras comunidades cristianas.  ( S.M. )

13).- Directorio general para la Catequesis. Edice

14).- La catequesis de la comunidad

                                         Edice

 15).- Catechesi Tradendae

16).- Iniciación cristiana de jóvenes

Secundino Marilla     (Ed. C.C.S.)

17).- Confirmados en la fe.

 Secretariado Catequesis de Galicia.  ( P.P.C. )  

18).- Iniciar en la oración.

              Dolores Aleixandre.  (Ed. C.C.S.)

19).- Si conocieras el don de Dios.

              Diócesis de Albacete

20).- Catecismo de la Iglesia Católica

21).- Esta es nuestra fe. Esta es la fe de la Iglesia. Conferencia Episcopal Española.

22).- Proyecto marco de formación de catequistas.

          Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis

23).- Proyecto diocesano de formación de Catequistas.

                    Delegación de catequesis

24).- La fe de los grandes creyentes.

Dolores Aleixandre    (Ed. C.C.S.)

25).- Ritual de la Iniciación Cristiana de adultos.

26).- Materiales de formación de catequistas. Diócesis de Galicia.

27).- Concilio Ecuménico Vaticano II


T E M A R I O

S  E  R :
 1.- El catequista:  Un cristiano con identidad propia:

· Agradecido, convencido, esperanzado, creyente, eclesial, en el mundo.

· Espiritualidad del catequista.

2.- Vocación del catequista:   ( 1 ) 

· Llamado por Dios

· Partícipe de la misión de Jesús

3.- Vocación del catequista:   ( 2 )

· Enviado de la Iglesia

· Movido   por el Espíritu

4.- Vocación del catequista:   ( 3 )

· Servidor de los hombres: Educador de la fe

· Persona de comunión

S A B E R

5.- Evangelización y Catequesis

· La evangelización de Jesús

· La evangelización en la Iglesia

· Iniciar a la vida cristiana

· ¿Qué es la Catequesis?

6.- Jesús es el Señor. La gran noticia del Reino de Dios

7.- Jesús nos descubre:

· El misterio de Dios

· El misterio del hombre

8.- La Iglesia de Jesús:

·  Pueblo de Dios y Sacramento de salvación

· Origen, lugares y meta de la Catequesis

S A B E R   H A C E R

9.- Pedagogía de la fe. Pedagogía de Dios:

· Dios sale a nuestro encuentro

· El hombre de hoy sigue buscando

10.- El proceso catequético

11.- La sesión de catequesis  y el acto catequético.

· Cómo prepararse

· Cómo centrar la atención

· El grupo

Tema 1º

El Catequista: un cristiano con identidad propia

Tema  1º


OBJETIVO GENERAL

   Abordar en qué consiste la identidad del catequista: su creación y su misión dentro de la Iglesia y en el mundo.

OBJETIVOS PARTICULARES

1º.- Reflexionar en las motivaciones que nos han llevado a ser catequistas y valorarlas a la luz de la misión que la Iglesia nos pide desempeñar.

2º.- Tomar conciencia de los rasgos que definen la identidad del catequista y contrastarlos con nuestra realidad actual: lo que somos y lo que estamos llamados a ser como catequistas.

3º.- Caer en la cuenta de la responsabilidad que tenemos entre manos y optar por una formación que, desde nuestra experiencia eclesial, nos capacite para llevar a cabo una catequesis con autenticidad y acierto pedagógico

ASPECTOS CLAVES DEL TEMA

El tema es de gran importancia, ya que intenta situar al catequista en los fundamentos de su ser y de su quehacer catequético. La síntesis del tema es una afirmación bien sencilla:

                         es el discípulo de Jesús.

El catequista

                         enviado a hacer discípulos en el momento actual.

INTRODUCCIÓN

En este tema, en concreto, vamos a detenernos a estudiar la figura del catequista: la importancia y necesidad de su tarea, el carácter propio de la misma, los rasgos del ministerio catequético en la Iglesia y las cualidades mínimas del catequista que hoy se necesita.

Al aproximarnos a la realidad de los catequistas, nos encontramos con datos que son una clara invitación a la esperanza:

· Lo primero que llama la atención es su elevado número. Es una constatación gozosa. La catequesis es una de las acciones pastorales mejor dotadas de agentes, si no es la que más.  Cabe preguntarse por qué se elige esta acción, precisamente, para colaborar en la misión de la Iglesia. Pero el gran número de los ejercen es un hecho que está ahí, tanto en nuestra diócesis como en todas las demás.

· También es muy positivo constatar que, en su mayoría, los catequistas son laicos. Esto supone una importante presencia del seglar en las responsabilidades pastorales de la Iglesia.

·  Igualmente hay que hacer notar  que en la gran mayoría de estos catequistas se da una concepción renovada de lo que es la catequesis. Ha ido quedando atrás el concebir la catequesis como mero aprendizaje memorístico, o solamente como una enseñanza, o como una mera preparación sacramental.

· Otro dato esperanzador de la realidad de los catequistas se refiere a la influencia de la tarea catequética en la persona del propio catequista. Son muchos los que confiesan lo positivamente que les afecta: da un sentido cristiano más hondo a sus vidas, representa una oportunidad muy valiosa para su propia formación cristiana e, incluso, para crecer humanamente como personas.


      Pero junto a estos aspectos positivos de la realidad de los catequistas, aparecen, también, algunas sombras:

*  Tenemos pocos catequistas de adultos. La inmensa mayoría realiza su tarea en 

                   el campo de la catequesis de niños y jóvenes, y muy pocos en el campo de la                                   

       catequesis de adultos. ¿Cuál puede ser la causa?.

 *   También se constata que, entre los catequistas, hay muchas más mujeres que 

                   hombres. Sería deseable que hubiera un mayor equilibrio entre unos y otros en  el                                                                            .                   ministerio catequético. Conviene analizar las razones de este desajuste.

    *  Se tiene la impresión de que muchas veces los catequistas no están suficientemente integrados en la vida de la parroquia. Su acción, entonces, aparece como una acción aislada y no brota de lo más hondo de la comunidad

     cristiana. Y no digamos nada del entronque de esta acción con las perspectivas diocesanas.

      *  Finalmente surgen, a veces, interrogantes sobre el suficiente sentido religioso, eclesial y social de los catequistas. ¿No estaremos necesitando una mayor hondura humana y cristiana para lograr una catequesis más eficaz?.


* No hace mucho, la catequesis que se realizaba no presentaba grandes exigen​cias a la persona del catequista. Era suficiente que supiésemos «tomar el catecismo»y «explicar» un poco las respuestas. Pero hoy, todos sabemos que no sucede así.

* En el mundo y en la Iglesia han cambiado muchas cosas. Se ha mejorado en la concepción que el hombre tiene de sí mismo, se ha avanzado en la compresión de la fe y la revelación de Dios, se han perfeccionado los métodos pedagógicos, se ha des​cubierto una nueva forma de evangelizar la Iglesia. Todo eso ha afectado a la cate​quesis. Por eso hablamos de una «nueva catequesis» e intentamos hacerla de forma distinta.

* Pero esta catequesis que necesitan el hombre y la Iglesia de hoy nos exige a los catequistas una manera de ser y unas cualidades muy determinadas.

* El catequista ideal no existe. El catequista no nace, se hace. La catequesis exi​ge un buen catequista y hay que poner el listón muy alto para ser catequista. Pero no debemos olvidar que todos nos vamos haciendo poco a poco. Es importante recordar, para animamos, el trabajo callado, humilde y generoso de tantos catequistas sencillos que van transmitiendo su fe a los demás. Así lo hacía Juan Pablo II:

«En nombre de toda la Iglesia quiero dar gracias a vosotros, catequistas parro​quiales, hombres y, en mayor número aún, mujeres, que en todo el mundo os habéis consagrado a la educación religiosa de numerosas generaciones de niños. Vuestra actividad, con frecuencia humilde y oculta, más ejercida siempre con celo ardiente y generoso, es una forma eminente de apostolado seglar» (Sínodo de la Catequesis, 1977).


   En primer lugar queremos ofrecer elementos que puedan ayudar a profundizar en la identidad del catequista.


*  ¿A quién no le han venido interrogantes como estos cuando se ha decidido a ser catequista?.

¿Y qué les voy a decir yo a los de mi grupo?

- ¿ Cómo me las voy a apañar para que sea interesante lo que quiero comunicar en la catequesis?.


- ¿ Voy a ser capaz de animar un grupo, de entrar en relación con cada uno de sus miembros?.
Estas pueden ser las primeras preguntas o preocupaciones. Es muy normal.

 * Pero a medida que vamos entrando en el mundo de la catequesis, van cambiando nuestras preocupaciones. Nos damos cuenta de que lo más importante es nuestro convencimiento y vivencia  de la fe en Dios, que conocemos y amamos como Padre gracias a Jesucristo.

Es necesario que nos demos cuenta de cómo un catequista que no esté iniciado en lo más elemental de la fe difícilmente podrá iniciar a otros; sin embargo, la expe​riencia muestra que la tarea catequética contribuye a la maduración en la fe del propio catequista y, además, que el Señor llama incluso cuando uno no está a la altura de las circunstancias y de la misión que se le encomienda. ¿Tiene esto algo que ver con nuestra propia historia?

- ¿Estamos iniciados en lo más elemental de la fe?

- ¿Hemos madurado en la fe, catequizando?

· ¿Estábamos preparados cuando fuimos llamados a catequizar?

 
Apunte bíblico
Es bueno que te hagas esta pregunta: "¿Por qué me he hecho catequista?". ¿Ha sido como respuesta a una invitación que te han hecho? ¿Una toma de conciencia de tu condición de creyente? ¿Un testimonio que has recibido? ¿Un compromiso que has querido tomar?... Los caminos han podido ser diversos, pero en el fondo hay siempre una llamada de Dios:
"No me escogisteis vosotros a mí, sino que yo os escogí a vosotros" (Jn 15, 16).

En tu acción catequizadora cuentas con el apoyo del mismo Dios. El Espíritu pondrá en tu boca la palabra adecuada:

"No sé hablar, pues soy un muchacho" (Jer 1,6).

"Pongo mis palabras en tu boca" (Jer 1, 8).

"No os preocupo cómo o qué hablareis, porque se os dará en aquella hora lo que debéis decir" (Mt 10, 19-20).

El catequista desempeña un ministerio eclesial:
"Él mismo dio a unos ser apóstoles; a otros, profetas, evangelizadores; a otros, pastores y maestros... para la edificación del cuerpo de Cristo" (Ef 4, 11-12).

Apunte magisterial
"Ojalá que el mundo actual, que busca a veces con angustia, a veces con esperanza, pueda así recibir la Buena Nueva no a través de evangelizadores tristes y desalentados, impacientes o ansiosos, sino a través de ministros del Evangelio, cuya vida irradia el fervor de quienes han recibido, ante todo en sí mismos, la alegría de Cristo" (Pablo VI, Evangelii Nuntiandi, 80).

"De todos los elementos que integran la acción catequizadora de la Iglesia el más importante es, sin duda, el agente de esa acción: el catequista. Su presencia es insustituible" (Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis, El Catequista y su formación, Intr. )

"Los imperfectos... son llevados y formados, como en las entrañas de una madre, por los más perfectos hasta que sean engendrados y alumbrados a la grandeza y belleza de la virtud" (San Metodio de Olimpo, Symposium III, 8)

Iluminación doctrinal

* A veces para dar catequesis nos preocupamos de preparar muchas cosas: ma​teriales, actividades, locales... Todo eso es importante. Sin embargo creo que lo pri​mero que tenemos que «preparar» es nuestra propia persona. A la hora de realizar nuestro servicio catequético se nos plantean muchas exigencias, pero lo primero que hemos de cuidar es nuestra propia persona, pues es la base sobre la que se asentará todo lo demás.

*  Por poca experiencia que tengamos de catequistas, sabemos que dar catequesis es un «arte» y no se puede realizar de cualquier manera. A la pregunta: ¿Qué tengo que hacer para ser un buen catequista?, la respuesta es: Desarrollar una manera de ser, una personalidad interior que nos capacite para ser un buen catequista. Esta ma​nera de ser se puede concretar así: ser un adulto preparado.

Si queremos una catequesis renovada, la prioridad debemos ponerla en lograr cate​quistas preparados, ya que «cualquier actividad pastoral que no cuente para su rea​lización con personas verdaderamente formadas y preparadas, necesariamente care​cerá de valor» (EN, 44).







1.- El catequista es un adulto creyente

* La catequesis es educación en la fe. Y para lograr eso es importante que noso​tros, catequistas, seamos los primeros protagonistas de ese crecimiento humano y cristiano. Cuanto más maduros seamos, desde el punto de vista humano y cristiano, más eficazmente seremos educadores y haremos creíbles nuestro compromiso educa​tivo. Es nuestra madurez humana y cristiana la que, en último término, va a ser deci​siva en la catequesis. En definitiva, educamos más por lo que «somos» que por lo que «decimos».

                1.1   Un adulto


  * Cuando hablamos aquí de la exigencia, para el catequista, de ser un adulto, no
queremos ceñirlo exclusivamente a la edad, aunque ésta sea importante. La presencia de jóvenes en el grupo de catequistas también es fundamental. Nos referimos más a una madurez humana, a una manera de ser, a unas cualidades que, no necesaria​mente, están vinculadas con la adultez física y biológica. Se trata de que, como cate​quistas, vayamos logrando una personalidad integrada por unos valores y actitudes que nos hagan ser «personas maduras».

*    Jesús mismo es, para nosotros catequista, modelo en ese camino de la madurez pues «iba creciendo en sabiduría en estatura y en gracia ante Dios y los hombres» (Lc 2,52). Jesús se revela como un hombre:


- Sujeto a todas las «condiciones» humanas: siente hambre, come, tiene sed, se cansa, duerme, suspira, llora, muere...

- Fiel a sus raíces: es un hombre del pueblo. Se presenta inserto en un mundo po​bre y se mantiene toda su vida en un contexto sociológico popular. Se muestra con sencillez, sin presunción.

- De carácter equilibrado: es exigente y radical, enérgico y provocativo. Pero, al mismo tiempo, es cercano y cariñoso, atento, comprensivo y acogedor.


- Vive de forma nueva y radical unos valores que son los que configuran su perso​nalidad:


* autenticidad: su conducta es abierta y clara. No hay doblez en Él, pues dice siem​pre lo que piensa sin temor a nadie. Dice siempre la verdad, sin acepción de personas;

* justicia: se presenta como un hombre justo y defensor de la justicia. Pone a la persona por encima de leyes y bienes. Condena la opresión, el abuso de poder, el cla​sismo;

* libertad: no se siente atado por nada ni por nadie. Es libre ante la ley, los cultos y ritos vacíos, la familia, los ricos y poderosos, las críticas y prejuicios. Respeta la li​bertad sin imponer ni aprisionar las conciencias;

* solidaridad: participa de las realidades humanas de la gente. Le preocupan las si​tuaciones de las personas se compromete, con todo lo que son y tiene para ayudarlos, sin distinción de buenos y malos, de raza o nación.

*     He aquí una forma de ser y de actuar de Jesús que nos permiten calificarle co​mo una persona de gran madurez. Por eso fue un hombre que llamó la atención de las gentes.

Como catequistas hemos de planteamos la consecución, poco a poco, de esta misma madurez humana. Los catequistas somos, querámoslo o no, un constante «modelo de referencia». Cuanto más rica y profunda sea nuestra vida, los valores que vivimos, nuestras actitudes y opciones personales, tanto más estaremos siendo para los catequi​zandos una continua llamada a un nuevo estilo de ser; más contribuiremos a que su personalidad se vaya desarrollando en el asentamiento de unos auténticos valores.

 *   Un catequista ha de intentar ser una persona sencilla, de carácter y con perso​nalidad, auténtica y abierta a los demás, cercana y dialogante, libre y equilibrada, capaz de comprender y perdonar, sincera y coherente, enérgica y adaptable, digna de confianza, optimista y llena de esperanza, responsable, equilibrada en sus sentimien​tos y afectos, con una gran seguridad interior, etc.

Quizá todo esto pueda parecemos demasiado, pero la misma tarea de ser catequista nos irá ayudando para alcanzar esta madurez humana.

               1.2   Un creyente
*   La catequesis es ayudar a otros a madurar su fe. Y esto difícilmente puede rea​lizarse si no se hace desde la propia madurez cristiana. Por eso ser catequista nos exi​ge ser un buen creyente.


Así aparece claramente en Jesús. Jesús se presenta como un auténtico creyente. Lo

manifiesta en múltiples actitudes:

- Opción clara por el Padre: Jesús tiene y manifiesta claramente cuál es su opción fundamental: la voluntad del Padre. Hay entre ambos una perfecta adecuación de co​nocimiento y amor.

- Ruptura clara con el pecado Jesús está limpio de pecado. Ve el pecado como una realidad trágica que habita en el mundo y en el corazón de los hombres. Denuncia to​da clase de pecado.


- Vivencia de valores profundos: su vida religiosa no está fundada en ritos y prác​ticas externas, sino en actitudes serias y profundas.

- Actitud profunda de oración: la oración está continuamente presente en su vida. Dedica tiempo a la oración y con ella expresa su actitud de confianza e intimidad con el Padre.

- Guiado por el Espíritu: su vida toda está guiada por el Espíritu. Él es quien le guía, le apoya y sostiene en todo lo que hace.

*    Los catequistas hemos de procurar cultivar esta misma dimensión de creyentes. Como catequistas estamos llamados a conseguir una profunda y sincera adhesión de fe a Cristo, un ejemplar estilo de vida cristiana, una ruptura clara con los criterios y valores opuestos a los del evangelio, un amor a los hermanos, una apertura y docili​dad a la acción del Espíritu...

Los catequistas, antes de proclamar el mensaje de la fe, hemos de preguntamos con seriedad: ¿Quién es Cristo para mí? ¿Lo he descubierto como Alguien que vive y es​tá presente en mí? ¿Soy cristiano que ve y siente el gozo de la salvación? ¿Invade es​ta salvación todos los momentos y espacios de mi vida?


  *    En verdad, ¿no creéis que sería bueno que los catequistas, antes de catequizar a otros, pasásemos por la experiencia de un proceso catequético en toda su plenitud?


    Sin duda nada es más beneficioso para nuestras catequesis, como que los catequi​zandos puedan descubrir en nosotros a testigos que han recorrido los caminos, difi
cultades, caídas y victorias que proporciona la vida cristiana.

Siempre en camino por la vida

   *  El catequista es un creyente en Jesucristo. Pero no un creyente que considera que vive la fe cristiana a la perfección y que por eso ya la puede comunicar a los demás en la catequesis. Este tipo de creyentes “perfectos” no existe entre nosotros, gracias a Dios.


*  Nosotros somos personas que nos sabemos en búsqueda, en camino hacia la casa de Dios, nuestro Padre.
​


Este camino lo hacemos guiados por Jesucristo y en compañía de nuestros herma​nos en la fe y de todos los hombres.


*  Y como en todo caminar, también nuestro caminar por la vida, a veces, se ha​ce entre oscuridades, dificultades y sufrimientos.
 
   
Pero a pesar de todo, como el viejo Abraham, continuamos confiando, esperando, creyendo que es Dios quien nos guía y acompaña para hacernos ver la luz. 

Personas y cristianos a la vez


  *   Como creyentes sabemos que no tenemos en nuestro armario o caja fuerte la fórmula mágica que nos resuelva los problemas de la vida o que nos transforme au​tomáticamente en cristianos.

Estamos siempre en situación de cambio, a fin de ser cada día un poco más personas que esperan, aman y creen como Jesús. No hemos
llegado a la meta,  pero avanzamos sin cesar, unas veces más deprisa, otras más despacio o a marcha lenta.


*   
Nuestro esfuerzo se dirige a evitar que nuestra fe y nuestra vida vayan por dos caminos distintos.

No queremos ser cristianos en unos determinados momentos y hombres y mujeres sin fe en otros. Buscamos ser, en toda circunstancia y momento, personas y cristianos a la vez.

La fe transmitida por el pueblo de Dios

 *   Este descubrimiento de la fe en Jesucristo ha sido posible gracias a que otros cristianos nos han comunicado su experiencia de fe.


Todos tenemos presentes a las personas gracias a las cuales creemos. A través de
nuestra familia, de personas concretas, de grupos o comunidades cristianas ha llegado hasta nosotros la fe.​


*   
La fe no es invención nuestra, es un don que hemos recibido y aceptado con
alegría.


*   
A través de estas personas y grupos hemos ido haciendo la experiencia de sentirnos dentro de un gran pueblo de creyentes.

Nuestra riqueza es participar en la gran marcha de creyentes que han recorrido y hoy aún recorren la historia. Esta gran marcha fue iniciada por el pueblo de Israel an​tes de Jesucristo. Después de Él ha continuado en la iglesia y a través de ella ha lle​gado hasta nosotros.


*    Esta fe del pueblo de creyentes en Dios es la que nosotros hemos recibido, vivido, y queremos comunicar siendo catequistas en la iglesia.

Por eso, lo más importante para ser catequista es ser creyente dentro del Pueblo de Dios. A partir de aquí ya podemos pensar en el qué decir y cómo decirlo a nuestro grupo.​

 *    Quizá conseguir toda esta madurez humana y cristiana sea demasiado exigente, pero no debemos desanimamos. En definitiva nadie es todo eso y otros van consi​guiéndolo poco a poco. Lo que sí es importante es que lo tengamos como proyecto de vida. Por eso no debemos presentamos como los que «somos», los «perfectos», sino más bien como los que «queremos ser» e intentamos serlo con toda seriedad.

Para ello es necesario que los catequistas busquemos «espacios» donde poder, jun​to con otros catequistas, madurar como personas y como creyentes.

Sólo así podremos realizar una auténtica educación de la fe, pues la fe se ha de asentar en una personalidad equilibrada y es, a partir de esos valores, desde donde podremos presentar el auténtico «hombre nuevo», al «hombre perfecto»: Jesús de Nazaret.

¿No os parece atrayente e ilusionante esta tarea?

2.- Espiritualidad del catequista

*   Todos los rasgos y cualidades que iremos presentando, y que configuran el per​fil del catequista, los agruparemos bajo la perspectiva de la «espiritualidad del cate​quista». Pero conviene explicar un poco qué entendemos por espiritualidad.

-  Espiritualidad, de una manera sencilla, podemos decir que es la forma como un cristiano vive y expresa sus relaciones con Dios.  Pero la espiritualidad no puede re​ducirse a cumplir unos ritos religiosos o hacer unas prácticas piadosas. La espiritua​lidad no es algo externo a la persona sino que tiene que afincarse en lo más hondo del hombre, abarcar a la persona entera en su dimensión más profunda.

-   Es cierto que la espiritualidad del catequista está encuadrada en la vocación ge​neral cristiana. Sin embargo para un catequista no es suficiente un programa de vida espiritual en general, un vivir genérico y abstracto la propia fe, hacer las prácticas del buen cristiano, observar ejemplarmente las virtudes ascéticas.

La vida cristiana, la espiritualidad del catequista, no ha de ser la de un cristiano general. El catequista es más. Es un cristiano-catequista. Esto marca su persona y le plantea, sin duda, nuevas y mayores exigencias. Por tanto creo que un catequista es «espiritual» cuando el ser catequista lo vive desde su yo más profundo y esto, ilumi​nado y apoyado por el Espíritu, lo integra coherentemente en su proyecto de vida cristiana.

   *   Todo esto no ha de ser, para nosotros, motivo de desaliento por las exigencias que plantea. Es más bien un orgullo, pues expresa la alta dignidad que el ser cate​quista tiene en la Iglesia y supone una llamada a vivir el ser catequista no como algo añadido a nuestra vida cristiana, sino como algo que constituye su núcleo más pro​fundo. El ser catequista configura, de una manera determinada, toda nuestra forma de ser y vivir como cristianos.


       2.1   Un cristiano agradecido

      Estar implicado en la misión de catequizar es una experiencia original que afecta a toda la vida del catequista. En la medida en que se entrega con generosidad a la misión, el Espíritu San​to va desarrollando en el ser del catequista un nuevo modo de vivir la vida cristiana. El catequista no sólo evangeliza a otros, sino que es evangelizado él mismo en el desempeño de la ta​rea de catequizar,

Un catequista es un cristiano que reconoce que toda su vi​da es fruto del amor de Dios. Su vocación y espiritualidad bro​ta del sacramento del Bautismo, es robustecida por el sacra​mento de la Confirmación, gracias a los cuales participa de la «misión sacerdotal, profética y real de Cristo», Además de la vocación común al apostolado, algunos laicos se sienten lla​mados interiormente por Dios para asumir la tarea de ser cate​quistas (DGC 231).

Su verdadera vida comenzó en el Bautismo, al morir y re​sucitar con Cristo por el agua y el Espíritu Santo, se consolidó en el sacramento de la Confirmación que le hizo testigo y após​tol de Jesucristo y se alimenta asiduamente con la Eucaristía: Donde aprenderá a conocer la gran caridad de Nuestro Señor que nos da su cuerpo, su alma, su divinidad y le enseña a amar a sus hermanos y a sacrificarse por ellos como Jesucristo (Bea​to CHEVRIER, Escritos Espirituales, 46). El catequista proclama en toda su vida y, en especial, en la catequesis, lo que ha acon​tecido en él por su participación en el Misterio Pascua!.

El catequista es para su grupo de catequesis testigo público de la obra de Dios en su vida. Como el leproso curado por Je​sús en el Evangelio, el catequista agradece la salvación recibi​da y, desde esa experiencia de vida nueva, anuncia el amor ge​neroso de Dios para con todos: Uno de ellos, viendo que estaba curado, se volvió alabando a Dios a grandes gritos (Lc 17,15),​

    Ser catequista es dar fe ante otros de que Dios tiene poder para salvar al hombre del pecado y de la muerte. Que Dios, por la Muerte y Resurrección de su Hijo Jesucristo, ha dado la vida en plenitud al hombre caído y sumergido en el pecado. Sin grandes pretensiones ni cosas espectaculares, el catequista canta agradecido las maravillas del Señor todos los días de su vida, a imitación de la Virgen María en su canto del Magnífi​cat: Proclama mi alma la grandeza del Señor; se alegra mi es​píritu en Dios, mi salvador (Lc 1,46-47).

La proclamación gozosa de la salvación recibida gratuita​mente en Jesucristo es un anuncio urgente y necesario que el catequista debe dar en el momento religioso y cultural por el que atraviesa nuestro mundo paganizado. Un mundo centrado en la fuerza del poder humano y lejano a reconocer la gratuidad de la salvación. Podemos decir que el catequista es un juglar del amor de Dios: El testimonio de fe del catequista y su pala​bra evangelizadora forman una unidad estrecha en orden a la eficacia real de la catequesis (CF 61).

               2.2   Un cristiano convencido
     La misión del catequista es edificar sobre la roca firme que es Cristo, la vida del nuevo discípulo de Jesús. Debe ofrecer al ca​tequizando verdades sencillas y sólidas sobre las que pueda fundamentar sólidamente su vida para siempre. Si sigue el con​sejo de la Escritura, se cumplirá la promesa que nos anuncia el Evangelio: Cayó la lIuvia, se salieron los ríos, soplaron los vien​tos y descargaron contra la casa; pero no se hundió, porque es​taba cimentada sobre roca (Mt 7,25).

El catequista construye, por tanto, su espiritualidad sobre las certezas sólidas (CT 60), que tiene que anunciar a los demás: y la roca era Cristo (1 Co 10,4). Es, pues, un enamorado de Cris​to; lo conoce, lo ama y lo sigue, en la medida del don recibi​do: La transmisión de la fe cristiana es ante todo el anuncio de Jesucristo para llevar a la fe en Él. Desde el principio, los pri​meros discípulos ardieron en deseos de anunciar a Cristo. «No podemos nosotros dejar de hablar de lo que hemos visto y oí​do» (Hch 4,20). Y ellos mismos invitaban a los hombres de to​dos los tiempos a entrar en la alegría de su comunión con Cris​to (CEC 425).

Cuando el catequista actúa en su ambiente o en medio de su grupo de catequesis, se le nota que su vida está fundamen​tada y centrada en Cristo. Cuando habla de Jesús, le ocurre al​go parecido a lo que le ocurría a Jesús, cuando hablaba de su Padre: todos veían cómo le quería.

Como San Francisco de Asís, un enamorado de Cristo, cada catequista se debería de poner como meta de su vida: Conocer y dar a conocer a Jesucristo. Ese es el fundamento más sólido de su espiritualidad y el motivo central de su entrega diaria al servicio de la evangelización en el campo concreto de la cate​quesis.

               2.3   Un cristiano esperanzado

El catequista, al poner los fundamentos de la futura vida del cristiano en la Iniciación Cristiana, los tiene que poner en la confianza de que la obra comenzada por Dios en cada hom​bre y en cada mujer, llegará a dar fruto abundante a su tiempo. En todo momento debe recordar que el Reino de los Cielos: Se parece a un grano de mostaza que un hombre toma y siembra en su huerto; crece, se hace un arbusto y los pájaros anidan en sus ramas (Lc 13,19).

El catequista no sembrará la buena semilla a manos llenas si no confía en la fecundidad que lleva en sí misma la Palabra y no espera recoger fruto abundante, sino a su debido tiempo: El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin que él sepa cómo (Mc 4,26-27).

El trato paciente y perseverante, con aquellos a quienes ca​tequiza, tiene que estar empapado de esperanza, de esa espe​ranza que se fundamenta en el amor y en el poder de Dios y que, por lo tanto, no defrauda. Si el catequista no confía ple​namente en la obra de Dios, abandonará pronto la misión re​cibida por considerarla difícil, oscura e ineficaz.

El evangelizador tiene que ser consciente de que trabaja hoy, en la confianza de cosechar mañana el fruto sazonado. Que otros recogerán lo que él está sembrando y que él recoge lo que otros sembraron anteriormente con mucho trabajo, sudor, ilu​sión, esfuerzo y sufrimiento: Los que sembraron con lágrimas, cosechan entre cantares. Al ir, iba llorando, llevando la semi​lla; al volver, vuelve cantando, trayendo sus gavillas (Sal 125). Esa es la dinámica del evangelizador que ha de asumir todo el que se consagra a iniciar en la fe a sus hermanos.

               2.4   Un cristiano eclesial

El catequista es enviado a personas concretas en nombre de la Iglesia. Es, pues, un objetivo fundamental de su vida, reflejar a todos y en todo su amor a la Iglesia, Esposa de Cristo, de la que se siente miembro vivo: El hecho de que la formación busque capacitar al catequista para transmitir el Evangelio en nombre de la Iglesia confiere a toda la formación una naturaleza ecle​sial (DGC 236).

El catequista debe vivir una profunda espiritualidad eclesial pues, al catequizar, actúa como portavoz de la Santa Madre Iglesia: Cuando el más humilde catequista... reúne su pequeña comunidad, aun cuando se encuentre solo, ejerce un acto de Iglesia y su gesto se enlaza mediante relaciones institucionales ciertamente, pero también mediante vínculos invisibles y raí​ces escondidas del orden de la gracia, a la actividad evangeli​zadora de toda la Iglesia (EN 60).

La misma fidelidad que la Iglesia tiene a su Esposo, Jesu​cristo, debe manifestarla, el catequista, en su enseñanza cate​quética. Esta fidelidad la demuestra la Iglesia a lo largo de su historia, en el amor a Dios y al prójimo. Esta fidelidad la debe mostrar, así mismo, el catequista en la transmisión íntegra del mensaje revelado en Cristo y en la entrega desinteresada al ser​vicio de cada catequizando.

El catequista, al transmitir la fe, debería poder decir siempre a su grupo: Esta enseñanza que os anuncio es mi fe. Esta es la fe de la Iglesia que me glorío de profesar ante vosotros y deseo anunciar a todo el mundo (cf. CEC 185).

La palabra de verdad que enseña el catequista, no es suya: Nosotros no somos... ni los dueños, ni los árbitros, sino los de​positarios, los herederos, los servidores (EN 78). Por eso, todo catequista debe recibir, conocer y transmitir la verdad revela​da con total fidelidad.

Como Jesús, el primer catequista, enseñaba lo recibido del Padre: Jesús entonces le contestó: Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado (Jn. 7,16); como Pablo, el Apóstol de las Gentes, transmitía lo recibido de Jesús: Porque yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez os he trans​mitido (1 Co 11,23), así, el catequista transmite lo que le ha en​tregado la Iglesia en el nombre y con el poder de Jesús.

               2.5   Un cristiano en el mundo

La misión del catequista es educar para vivir la vida en Cristo y, por consiguiente, todo lo que afecta a la vida de los que tra​ta y a sí mismo, le interesa y le afecta al catequista. Él es un ena​morado de la vida: la ama, la respeta, la defiende, la cuida y la recibe en sus múltiples expresiones como un don precioso de Dios. Desde ella ora, en ella lucha y por ella se entrega.

Las dificultades nos desaniman, con frecuencia, y nos ponen zancadillas para que nos repleguemos ante el mundo, para que le temamos y, así, nos encastillemos en nuestras propias seguri​dades olvidándonos del hermano. Pero, el catequista no se de​ja vencer: está cercano al hombre de su tiempo y es sensible a sus problemas y preocupaciones, sus luchas y esperanzas.

El catequista sale de su mundo personal para estar con sus hermanos en el mundo, sin ser del mundo: El Reino de los Cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer y la metió en tres medidas de harina, hasta que fermentó todo (Mt 13,33).

En la oración de Cristo en la noche de la Pasión el catequista encuentra la fuerza y la luz necesarias para cumplir fielmente su arriesgada misión de estar y trabajar en medio del mundo sin ser del mundo: No pido que los tomes del mundo, sino que los guardes del mal. Ellos no son del mundo, como no soy del mundo yo. Santifícalos en la verdad, pues tu palabra es verdad (Jn. 17,15-17).

Educar en la fe es ofrecer a los hombres y mujeres de nues​tro tiempo: La Palabra.../ que alumbra a todo hombre Un 1,9). Ese anuncio liberador es lo único que procura la verdadera paz del corazón y lo que la gente va buscando con ansia en otros lugares donde no se puede alcanzar. Anunciar la salvación re​quiere mucha fe en Dios y mucha confianza en el hombre; mu​cha esperanza en Dios y mucha paciencia con el hombre; mu​cho amor a Dios y mucha caridad con los hermanos.

                                          CONCLUSIÓN:


Cristiano adulto,

 con madurez

 humana y cristiana



enviado

a hacer discípulos 

como educador básico

de la fe

Comprendamos que el catequista perfecto no existe. Al caer en la cuenta de la vocación y misión del cate​quista en la Iglesia, tomamos conciencia de nuestras limitaciones. Pero esto no es motivo para la desespe​ranza. Al contrario, es motivo para animamos a entrar en una dinámica -la dinámica del Espíritu- que nos impulsa a avanzar en la medida de nuestras posibilidades. No nos hacemos catequistas de un día para otro; es una tarea diaria, un hacerse permanentemente con la fuerza del Espíritu. Es aportar nuestro grano de arena en la construcción del reinado de Dios, con el apoyo de la comunidad cristiana.

 La identidad del catequista está en función de la misión evange​lizadora que desempeña en la Iglesia: hacer discípulos de Jesús a aquellos cristianos que ya han sido iniciados en lo más elemental de la fe y en las dimensiones básicas de la vida cristiana. En concreto, esta tarea consiste en:

   * iniciar orgánicamente en el conocimiento del misterio de Cristo y en todo lo que Cristo significa para la vida del hombre;

   * introducir en el estilo de vida del evangelio, es decir, en una forma de vi​vir según las bienaventuranzas;  

   * iniciar en la experiencia religiosa cristiana, en la oración y en la vida litúrgica;

   * introducir en el compromiso evangelizador, tanto en su dimensión eclesial como social.

3.-   Relaciones del catequista

  *   La figura y la espiritualidad del catequista se va perfilando radicalmente a partir de las relaciones que vive a través de su tarea. Los catequistas, por lo que somos y por lo que hacemos, establecemos una urdimbre viva de relaciones con todo lo que implica, responder a las exigencias que plantean y todo eso hacerlo desde la fe, son los componentes básicos de nuestra espiritualidad de catequistas.

 

                                                                                      Adulto

                                                                                  preparado        


               Hombre de equipo                                                                       Llamado por Dios                   




                   Servidor                                                                                        Partícipe de

              de los hombres                                                                            la misión de Cristo


                         Movido por el Espíritu                                  Dentro de la Iglesia
Veamos cuáles son esas relaciones y las exigencias que plantea cada una de ellas.

     *  Nuestra espiritualidad no puede separarse de nuestro quehacer catequético. La espiritualidad del catequista consiste en vivir la totalidad de esas relaciones en y des​de la fe. Por tanto, entre el trabajo del catequista y su vida cristiana hay una íntima re​lación. Una y otra se influyen mutuamente. Una buena vida de fe ha de ayudar a rea​lizar mejor la catequesis y, cuanto mejor se lleve a cabo la catequesis, más madura se hace la fe.

El ser catequista, o vivir a fondo las exigencias de nuestras relaciones catequéticas, no ha de ser algo accidental en nuestra vida. Lo hemos de hacer con tal intensidad que constituya nuestra forma de vivir la vida cristiana.

*  Es importante que, en la Iglesia, los catequistas seamos conscientes de que no somos unos cristianos como los demás. El ser catequistas obliga a vivir nuestra vida cristiana con nuevas exigencias. Es lo que llamamos la «espiritualidad del catequis​ta». Y estas exigencias no han de ser vividas como una carga sino como una gloria, pues son la expresión de la alta dignidad de nuestra misión y la estima que, como ca​tequistas, tenemos en la Iglesia.

*  Por tanto, es desde esta concepción de la espiritualidad del catequista, como ex​presión de sus relaciones, desde donde queremos presentar los rasgos que definen lo que el catequista es, la misión que ha de realizar y las exigencias que se le plantean.

EL DIRECTORIO GENERAL PARA LA CATEQUESIS DICE...

Lee con interés el presente número del Directorio. En él en​contrarás las tres dimensiones fundamentales de la formación de un catequista. Medítalas y, sobre todo, procura trabajarte en ellas para que llegues a ser un catequista fiel a la vocación a la que has sido llamado por Dios:

La formación de los catequistas comprende varias dimensio​nes. La más profunda hace referencia al ser del catequista, a su di​mensión humana y cristiana. La formación, en efecto, le ha de ayu​dar a madurar, ante todo, como persona, como creyente y como apóstol. Después está lo que el catequista debe saber para desem​peñar bien su tarea. Esta dimensión 

penetrada de la doble fideli​dad al mensaje y a la persona humana, requiere que el catequista conozca bien el mensaje que transmite y, al mismo tiempo, al des​tinatario que lo recibe y al contexto social en el que vive. Final​mente, está la dimensión de saber hacer, ya que la catequesis es un acto de comunicación. La formación tiende a hacer del catequis​ta un educador del hombre y de la vida del hombre (DGC 238).

Para el trabajo personal

 y el diálogo en grupo
1.- SABER

1.- Resume con tus propias palabras cómo has entendido esta afirmación: “ el catequista es un adulto creyente “.

2.- ¿ Cómo entiendes tú todo lo que se dice sobre la espiritualidad del catequista?.

3.- Explica con tus palabras el gráfico que aparece en el apartado 3º: Relaciones del catequista.

2.- SER



3.- SABER HACER


ORACIÓN

Virgen María,

que has puesto tu vida

a la total disposición de Dios,

haznos fieles servidores de su Palabra.

Tú que fuiste la primera en llevar

el alegre mensaje de salvación a Isabel,

ayúdanos a anunciar con prontitud y alegría

a Jesucristo a todo el que nos escucha.

Tú que conservabas y meditabas en tu corazón

los acontecimientos de la vida de Jesús,

dispón nuestro ánimo a la escucha religiosa

de la Palabra que anunciamos.

Tú que fuiste proclamada dichosa por el Señor,

porque escuchaste y pusiste en práctica la Palabra,

haz que cada uno de nosotros

pueda ser signo viviente

del mensaje que transmite.

Amén.
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    Preparar un proyecto de formación para catequistas, que abarcará varios años.





Favorecer la maduración humana y cristiana de los catequistas propiciando el conocimiento de Dios vivo, el encuentro con Jesucristo y la disponibilidad para dejarse conducir por la acción del Espíritu Santo en la Iglesia.


     


Favorecer el crecimiento espiritual, sacramental y de oración, y el compromiso cristiano de los catequistas.





Promover su vinculación y comunión eclesial.





Ayudarles a tomar conciencia de la necesidad de evangelizar y de catequizar al hombre de hoy, y a entusiasmarse por el reino de Dios.





Lograr que alcancen un conocimiento del mensaje cristiano en sus elementos esenciales, adquiriendo aquella competencia doctrinal y pedagógica que les permita hacer de la catequesis una  “escuela de fe” y noviciado de vida cristiana.





CURSILLO  DE  INICIACIÓN


DE  CATEQUISTAS





ESCUELA  BÁSICA  DE  FORMACIÓN


DE  CATEQUISTAS


2º curso





ESCUELA  BÁSICA  DE  FORMACIÓN


DE  CATEQUISTAS


3º curso





ESCUELA  BÁSICA  DE  FORMACIÓN


DE  CATEQUISTAS


4º curso








C U R S I L L O    D E    I N I C I A C I Ó N


D E    C A T E Q U I S T A S











El Catequista: Un cristiano con identidad propia





En ti, en concreto, ¿cómo está influyendo el hecho de ser catequista 





¿Cuáles son a tu juicio, las principales sombras que se dan en el


                                  grupo  de catequistas?                       


 





      APROXIMACIÓN A NUESTRA VIDA





PARA TU REFLEXIÓN


























 



































CATEQUISTA


ADULTO CREYENTE





ADULTO CREYENTE





CAPACITA EL “SER”








Desarrolla





Personalidad interior


Vida espiritual














ADULTO MAESTRO





CAPACITA EL “SABER”








Desarrolla





Bagaje intelectual


Conocimientos mensaje














ADULTO PEDAGOGO





CAPACITA EL “HACER”








Desarrolla





Competencia metodológica


Preparación técnica














¿Es la espiritualidad del catequista laico diferente de la de otros cristianos laicos?. Algunos responden diciendo que ser catequista es una actividad temporal que no requiere una espiritualidad concreta. Otros, por el contrario, piensan que no todo el mundo vale para ser catequista, que se necesita tener “algo” especial para dedicarse a la catequesis, esto es, que: “ El catequista es un cristiano llamado por Dios para este servicio. Ha de ejercerlo conforme al modelo que le ofrece Jesús, Maestro. Movido por el Espíritu lleva a cabo su tarea con una espiritualidad peculiar. Desde su vinculación a la Iglesia realiza un acto eclesial que es, al mismo tiempo, un servicio a los hombres, lo que le hace estar constantemente abierto a sus gozos y preocupaciones”.





- No puede catequizar si a su vez no está catequizado.


- Integrado en la vida de la Iglesia y en la realidad social que nos ha tocado vivir.


- Es miembro activo de una comunidad de fe y de vida cristiana�


- Se siente impulsado a dar testimonio de la fe con su vida y con su palabra. Es, por tanto, un testigo adulto de la fe.








-    En el marco de la misión evangelizadora de la Iglesia. en un tiempo eclesial de renovación.


Para transmitir la propia experiencia de fe, pero no en nom�bre propio, sino:


llamado por Dios,


para participar en la misión de Jesús,  


con la fuerza del Espíritu.


dentro de la Iglesia.


al servicio de los hombres.


-   Para enseñar «a guardar todo lo que yo os he mandado» (Mt 28.19-20).


	-  Como miembros activos en comunidades vivas, en el momento actual de nuestra sociedad.


	- Mediante una actitud educativa fundamentada en el arte de la comunicación, en el diálogo, en el respeto..., con cierta destreza en el manejo de los recursos pedagógicos.








CONSIGO MISMO





DIOS





OTROS EDUCADORES





Catequista





CRISTO





HOMBRES





IGLESIA





ESPÍRITU





TRATANDO  DE  MEJORAR


NUESTRA  CATEQUESIS





*  ¿Cuales son o han sido los motivos que te han movido a ser catequista?





* Describe o dibuja el camino de la fe que has ido haciendo hasta ahora a lo largo de tu vida, señalando los altibajos, momentos más eufóricos, momentos de oscuridad y duda, periodos de tranquilidad... Explica cómo has vivido estos momentos.





* ¿Estás convencido de que para ser catequista cada día has de vivir más la fe en Jesu�cristo? ¿Qué haces para conseguirlo? ¿De qué medios dispones?





* ¿De qué forma el grupo de catequistas es o puede ser para vosotros un medio para crecer más como cristianos?





*  Recuerda y luego explica al grupo cuáles son las personas que más te han ayudado y animado en tu vida cristiana. Explica también cuándo y de qué forma lo han hecho.





*  Hay una frase que dice: «Seria bueno que los catequistas, antes de catequizar a otros, pasemos por la experiencia de un proceso catequético en toda su plenitud». ¿Qué pien�sas de ello? ¿Qué ventajas le ves? ¿Lo ves posible?








      1.- Personalmente, ¿en qué puedo mejorar?, ¿Cómo puedo madurar en la fe para dar mejor testimonio de la misma?, ¿qué aspectos he de cultivar más en mi formación?





       2.- Como grupo de catequistas, ¿en qué podemos mejorar?, ¿cómo podemos vivir más comprometidos y dar un mayor testimonio de unidad ante los catequizandos?








3.- Como miembros de la comunidad, ¿cómo podemos interesamos más por la vida de la parroquia, conocer mejor sus objetivos evangelizadores, coordinamos mejor con otros agentes de la pastoral?
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